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Tinín abrió los ojos y vio los rayos de sol entrando por su ventana. 
Era el día de su cumpleaños y todo iba a ser perfecto, sólo tenía 
que levantarse, ponerse las zapatillas y salir corriendo escaleras 
abajo para empezar su gran día. 

Bajó deprisa las escaleras y entró en el comedor. Una montaña 
de regalos estaban amontonados en un rincón de la sala. Había 
cajas de distintos tamaños envueltas en papeles de colores, con 
una pegatina en la que se podía leer: “¡Felicidades!”.  

Pero había uno que no estaba metido dentro de una caja, sino 
que flotaba en el aire: un gran globo rojo en forma de elefante que 
se mecía majestuoso junto a la ventana. ¡Era lo más bonito que 
Tinín había visto nunca! 



Sin abrir los otros paquetes, Tinín se vistió y salió a pasear con su 
elefante. Juntos caminaron por la calle principal, corrieron por el 
parque y montaron en los columpios. Después fueron a comprar 
un polo de fresa a la heladería de al lado del lago. 

—Un polo de fresa, por favor —pidió Tinín. 

Tinín metió la mano derecha en el bolsillo del pantalón, buscando 
unas monedas para pagar mientras cogía el polo con la mano 
izquierda, y, sin darse cuenta, soltó el hilo que sujetaba el globo. 
El gran elefante rojo comenzó a subir y subir, sin que pudiera 
hacer nada para evitarlo. Siguió subiendo hasta que se elevó por 
encima de los árboles del parque. Conforme ascendía, se fue 
viendo cada vez más pequeño, hasta finalmente desaparecer.



Tinín volvió a casa con lágrimas en los ojos. Sus padres intentaron consolarlo y 
abrieron el resto de los regalos, pero los demás juguetes no le importaban. Él 
quería su globo. 

—Mamá, ¿por qué se ha ido mi elefante? ¿Qué pasará ahora? ¿Se morirá? 

—No, cariño, tu elefante no morirá —contestó mamá—. Los globos se elevan 
porque están llenos de helio, un gas más ligero que el aire. Tu elefante seguirá 
ascendiendo y ascendiendo, hasta llegar a la ciudad de los globos. 

—¿La ciudad de los globos? ¿Qué es eso? —preguntó Tinín entre pucheros. 

—Pues es el lugar donde viven todos los globos que se les escapan a los niños. 
Está muy alto, y por eso no podemos verlos desde aquí. Pero seguro que ellos sí 
nos ven desde arriba. 



Todas las tardes, después del colegio, Tinín iba al parque, 
se sentaba a la orilla del lago cerca del lugar donde el globo 
desapareció y miraba al cielo. Imaginaba que su gran 
elefante rojo lo observaba desde lo alto. “Si yo pudiese 
volar”, pensaba, “podría subir muy alto y llegar hasta donde 
viven los globos.” 

Tinín no era el único que miraba al cielo. Cerca de él, 
Genoveva miraba al cielo imaginando que volaba en uno de 
los aviones que de vez en cuando lo surcaban. Los padres 
de Genoveva se habían ido a trabajar al extranjero y ella se 
había quedado con su abuela hasta acabar el curso. Estaba 
deseosa de que llegara el verano para coger un avión y 
reunirse con ellos.

—¿Por qué siempre miras al cielo? ¿También se han ido 
tus padres a trabajar al extranjero? — preguntó Genoveva 
a Tinín. 

—¿Mis padres? No, mis padres están aquí. Es que me 
gustaría ir a la ciudad de los globos. 

—¿La ciudad de los globos? 

—Sí, es el lugar donde viven todos los globos que se les 
escapan a los niños. 

Tinín le contó a Genoveva la historia de cómo su gran 
elefante rojo subió y subió y se perdió en el cielo, y su 
intención de ir a buscarlo. 

—Mi abuela sabe mucho de globos. El padre del padre, 
del padre, del padre de mi abuela (¡qué lío!, ¿verdad?) fue 
el primer español que hizo ascender un globo aerostático. 
Se llamaba Agustín de Betancourt. Tal vez ella pueda 
ayudarte.



Tinín acompañó a Genoveva a la casa de su abuela. Entraron y se 
dirigieron a toda prisa a la biblioteca. 

—¡Abuela, abuela! —gritó Genoveva mientras se abrazaba a su cuello. 

—Hola, Genoveva, veo que vienes con un amigo. 

La abuela se había quitado las gafas que usaba para trabajar y saludó a 
Tinín. 

—Se llama Tinín. Queremos construir un globo y volar muy alto, como el 
abuelo del abuelo…, bueno, ya sabes: ¿nos puedes ayudar? 



La abuela de Genoveva se levantó y cogió una carpeta muy vieja y muy grande de 
la estantería. Dentro estaban los planos de un globo aerostático. A Tinín le llamó la 
atención lo bonitos que eran los dibujos, parecían  cuadros de esos que se cuelgan 
en las paredes para decorar. 

—Pues no parece muy difícil —Genoveva estaba entusiasmada—. Es sólo un 
globo, una estufa para calentar el aire y una cesta grande donde se meten los 
pasajeros. Lo podemos hacer, ¿verdad, abuela? 

—Éstos son los planos de un globo de aire caliente. Con este globo, podríais subir 
hasta unos 4000 metros, que es más o menos la altura del Teide. 

La abuela miró a Genoveva con una sonrisa cómplice. El verano anterior habían 
pasado las vacaciones en Canarias y habían subido juntas al Teide. 

—Pero si queréis subir más alto, tendremos que construir un globo de helio. 

—Queremos subir todo lo alto que se pueda —contestó Tinín.



A partir de ese día, todas las tardes Genoveva, 
Tinín y la abuela se reunían para construir el globo. 
A sugerencia de Tinín, se llamaron “Equipo 
Elefante Rojo”. El globo tenía que hincharse  con 
helio para flotar. Lo tenían todo planeado. Lo 
transportarían desinflado en una camioneta.  

Una vez en el sitio, lo llenarían de helio y, al 
desamarrarlo, ascendería hasta llegar a una altura 
de equilibrio. El globo estaba herméticamente 
cerrado para que no se escapara el helio, pero 
tenía una válvula para poder soltar un poco de gas 
cuando los tripulantes desearan bajar.

—¿A qué altura podremos subir con este globo, abuela? —
preguntó Genoveva. 

—En principio podríais subir hasta 30 o 40 kilómetros por 
encima de la superficie terrestre. El problema es que, por 
encima de 4000 metros, la cantidad de oxígeno en la 
atmósfera es pequeña y necesitaréis botellas de oxígeno 
para respirar. Además, hará mucho frío, más que en 
cualquier lugar de la Tierra en invierno. Así que también 
necesitaréis un traje con aislante térmico.



A primeros de mayo, el equipo “Elefante Rojo” estaba preparado 
para despegar. Genoveva y Tinín prepararon una mochila con las 
cosas imprescindibles para el viaje: un traje térmico, botellas de 
oxígeno, algo de comida, agua, una cuerda, una linterna y teléfonos 
para poder comunicar con la abuela. 

La abuela quedó encargada de desamarrar el globo. 

—¡Ya puedes soltar! —gritó Tinín cuando Genoveva y él estuvieron 
preparados. 

El globo despegó y se fue elevando por encima de los árboles hasta 
que desapareció, igual que el elefante rojo el día del cumpleaños de 
Tinín. La abuela ya no podía verlos.

Genoveva miraba hacia abajo apoyada en el borde de la canasta 
como si se asomara a un balcón. La verdad es que no daba nada 
de miedo, apenas se notaba que el globo se moviera. Tinín, 
situado en el lado opuesto, sacó una pequeña bolsa de su 
mochila. 



—¿Qué es eso? —preguntó Genoveva. 

—Comida para los pájaros. 

Al principio los pájaros se acumularon alrededor del globo pero, 
pronto, el globo voló más alto y ya no lo pudieron alcanzar. 
Genoveva y Tinín estaban sorprendidos de lo bajo que vuelan los 
pájaros:  

¡apenas podían subir un poco más alto que las montañas que 
rodeaban su pueblo!



El globo siguió subiendo y atravesaron una 
nube. Desde arriba, la nube parecía una 
alfombra de algodón. Empezó a hacer frío. 

—Creo que es el momento de que nos 
pongamos los trajes. Ya debemos estar a 
más de 4000 metros —comentó Tinín con la 
nariz muy roja. 

Cuando se pusieron los trajes, se miraron y 
comenzaron a re í r. ¡Parecían dos 
astronautas! Tinín había llevado también un 
catalejo. Así podría ver más lejos para 
buscar su elefante rojo.



Entonces comenzaron a oír un ruido de motor. Era un avión que se acercaba a 
gran velocidad. Genoveva y Tinín se miraron asustados. No podían hacer nada 
por esquivarlo. Los globos se mueven con las corrientes de aire y no se pueden 
conducir a voluntad. Cuando el avión pasó cerca, la cesta se tambaleó y 
Genoveva cayó y se quedó colgada del borde de la canasta. Tinín se mantuvo 
dentro de la cesta porque se agarró a los cables con todas sus fuerzas. 

—¡Ayúdame, Tinín! —gritaba Genoveva. 

Tinín apenas podía oírla, pero sabía que debía hacer algo para ayudar a su 
amiga. Cogió la  cuerda, ató un extremo al cable y el otro se lo lanzó. Genoveva 
se agarró a la cuerda y trepó hasta conseguir meterse de nuevo en la cesta. Los 
dos se abrazaron muy contentos de estar a salvo. 

Después del susto, Genoveva y Tinín se sentaron a descansar un poco. 

—Tinín, creo que deberíamos volver —dijo Genoveva. 

—Pero aún no hemos encontrado la ciudad de los globos. 

—Cada vez hace más frío y el oxígeno no nos durará siempre. Tal vez no exista 
esa ciudad de los globos de la que hablas. Si lo piensas bien, parece raro que 
todos los globos se reúnan en el mismo sitio. La atmósfera es muy grande y 
supongo que cada globo estará en un sitio diferente. Lo siento, Tinín, pero es 
difícil que encontremos tu globo. 

—Tienes razón, Genoveva, nunca encontraremos a mi elefante rojo. Creo que es 
hora de volver   

—contestó Tinín entristecido.



Genoveva abrió ligeramente la válvula y el globo comenzó a descender. El viaje 
de regreso fue más rápido que la ascensión. Aterrizaron en un lugar desconocido 
a las afueras de la ciudad. Usaron el GPS del móvil para saber el lugar exacto 
dónde estaban y llamaron a la abuela para que fuera a recogerlos. 

La abuela apareció con la camioneta del “Elefante Rojo”. Tras los abrazos y 
contar brevemente la aventura, los tres se pusieron a recoger el globo. 

Mientras lo recogía, Tinín vio algo rojo escondido entre los arbustos. Se acercó a 
ver qué era: ¡no se lo podía creer! Era su globo rojo desinflado. Era difícil de 
reconocer, pero Tinín estaba seguro de que era su elefante. 

—¡Genoveva, Genoveva! ¡He encontrado mi elefante! ¡Es mi elefante! 
Genoveva se acercó. 

—¡Abuela, ven! Tinín ha encontrado su globo. La 
abuela se unió a ellos. 

—Parece que tu globo siempre ha estado más cerca de ti de lo que creías —dijo, 
felicitando a Tinín tras examinar el trozo de goma rojo—. El globo perdió el gas 
poco a poco y cayó al suelo de nuevo. Antes de caer, las corrientes de aire lo 
arrastraron hasta aquí y por eso no lo encontraste en el parque. 

Tinín se moría de ganas de contar a sus padres lo sucedido. 

—¿Puedo ir a casa a enseñárselo a mis padres? Se van a poner muy contentos. 

—¡Claro! —dijo la abuela—. Recogemos rápido y te llevo.



En casa todos se pusieron muy contentos cuando 
supieron que Tinín había encontrado su globo. Lo 
primero que hizo papá fue comprobar que no estaba 
pinchado. Lo llenó de aire y lo metió en agua para ver 
que no salían burbujas. Una vez comprobado que 
estaba en perfecto estado, lo hinchó y lo llevó al 
dormitorio de Tinín. 

—Has tenido suerte, Tinín, a pesar del largo y peligroso 
viaje que ha hecho, tu globo está perfecto.  

—Y entonces, ¿por qué se ha deshinchado? —preguntó 
Tinín sorprendido. 

—La goma de este globo no es como la de los globos 
aerostáticos. Es porosa. Las moléculas de helio son tan 
pequeñas que pueden escapar por los poros. Gracias a 
eso, lo hemos recuperado — respondió papá guiñando 
un ojo—. A ver, Tinín, ¿dónde quieres que lo ponga? 

—Al lado de la ventana, papá. Así todas las mañanas lo 
veré nada más despertarme. 

FIN
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